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Anáhuac, Nuevo León, México.  

Oportunidad y Desafío

Anáhuac, Nuevo León, México.  

Opportunity and Challenge

Gerardo Macario Pantoja Zavala1

Omar Alejandro Moreno Garza2

Carlos Emmanuel Saldaña Villanueva3

Resumen: El desarrollo socioeconómico de los municipios constituye 
parte de las fuerzas productivas de un estado y de una nación. El obje-
tivo de este trabajo es analizar la conformación del municipio de Aná-
huac, Nuevo León, desde su fundación, para obtener elementos evalua-
tivos encaminados a configurar una plataforma de proyección hacia el 
desarrollo regional considerando la naturaleza operativa del área y su 
espacio geográfico. Los aspectos examinados permitirán delimitar la 
implementación de un modelo sustentable y de acción territorial con 
el propósito de desarrollar industrias, empresas de servicios o negocios 
agropecuarios donde los entornos ecológicos sean preservados o recu-
perados para futuras generaciones.

1 Profesor/Investigador. ESCUELA PREPARATORIA Núm. 25.  Uni-
versidad Autónoma de Nuevo León (UANL), Escobedo, Nuevo León, México.
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Abstract: The socioeconomic development of the municipalities cons-
titutes part of the productive forces of a state and of the nation. The 
objective of this work is to analyze the conformation of the munici-
pality of Anáhuac, Nuevo León, since its foundation, to obtain eva-
luative elements aimed at configuring a projection platform towards 
regional development considering the operational nature of the area 
and its geographic space. The aspects examined will allow defining the 
implementation of a sustainable model and territorial action with the 
purpose of developing industries, service companies or agricultural bu-
sinesses where ecological environments are preserved or recovered for 
future generations.

Keywords: History, territoriality, geography, natural resources, demo-
graphy.
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1. Introducción

El inicio del municipio de Anáhuac, integrado al resto de los 

municipios del estado de Nuevo León en México, se considera 

de manera oficial desde la promulgación del “Decreto 115 de la 

H. XLV Legislatura del Estado de Nuevo León, el 29 de mayo de 

1934” (Secretaría de Gobernación México, 2020). Esa perspectiva 

proporciona una historia muy corta, pero interesante. Ante el 

contexto y los hechos históricos de la época, la fundación del 

municipio es un efecto de la Revolución mexicana, se fundó 

en la posrevolución, durante la etapa del Maximato. En la 

cúpula mexicana admiraban el progreso liderado en el mundo 

por Norteamérica, Europa y la Unión Soviética: reflejado en 

gigantescas obras de infraestructura, algunas de naturaleza 

agropecuaria. Historiando desde esa época permite adentrarnos 

en la edad contemporánea y así lo haremos.  Pero tendremos 

que dedicarle letras a épocas más lejanas como a las etapas de 

la historia moderna, colonial y prehispánica, con el objetivo de 

encontrar tendencias a largo y mediano plazo. 

Para dotar al trabajo de varios ángulos de observación, 

Anáhuac será estudiado también desde la perspectiva de la 

historia ambiental, entendida en este caso como la que se encarga 

de la interacción de los humanos con los espacios ecológicos, no 

sólo su fauna y vegetación, también sus suelos, su clima y como 

producto de dicha interacción suelen reproducirse condiciones 

socioeconómicas y políticas marcadas por esa dinámica.  

La historia agraria y la social proporcionarán objetos 

y sujetos de estudio; de la primera, elementos como la tierra, el 

agua, los ranchos, así como los rancheros, ejidatarios, entre otros; 
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de la segunda, grupos como terratenientes, rancheros, peones, 

ejidatarios, asalariados, burócratas, patrones y sindicatos. En 

la época colonial la zona fue influenciada por misiones, villas, 

burocracia virreinal, indios, entre otros, ya mencionados.

Para estudiar la frontera, aparentemente despoblada, 

hasta finales del siglo XIX será considerado el estudio de 

colonizadores, ejércitos y grupos fuera de la ley como gavilleros, 

indios, revolucionarios, prófugos y contrabandistas. En el siglo 

XX y todavía en el XXI se siguen presentando -en la zona- grupos 

al margen de la legalidad.

Por justicia es necesario hacer historia del papel de los 

habitantes originarios americanos del espacio de estudio o que 

en algún momento llegaron a asentarse de manera temporal; es 

decir, los grupos étnicos prehispánicos de América del Norte y 

presentes en el territorio del actual Anáhuac hasta poco antes del 

Porfiriato, cuando menos.

Los mexicanos del siglo XXI deben de tener claro que 

Anáhuac, además de formar parte fundamental de un proyecto 

agrario iniciado en el siglo XX, pasó a integrarse en el siglo XXI a 

un proyecto aduanero y de comercio exterior, cuando la época del 

libre comercio se cristalizó. Por lo tanto, el municipio hoy es más 

complejo. En cierto punto, los dos grandes proyectos –y otros de 

menor envergadura- se han cruzado y serán estudiados. 

Hoy se necesita un proceso evaluativo y de diagnóstico de 

necesidades de mejora; que integre características sustentables 

ecológicamente, con claro sentido social y cultural, apoyadas o 

basadas desde la productividad. El modelo deberá gestionar esos 

recursos con el propósito de desarrollar industrias, empresas de 
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servicios o negocios agropecuarios donde los entornos ecológicos 

sean preservados o recuperados para futuras generaciones.

Pensamos que para generar una plataforma adecuada 

para desarrollar el presente y el futuro es necesario un estudio 

que analice la creación del municipio desde una perspectiva 

histórica; se localicen momentos históricos con altibajos en el 

desarrollo económico y social; se observe reflejada la teoría de 

la territorialidad, seleccionada por su pertinencia para lograr un 

entendimiento de la conformación del citado municipio. 

2. Metodología

En cuanto a la elaboración de este trabajo, se retomarán en 

primera instancia para el apartado teórico, los escritos de 

Robert Sack, Raúl Prebisch junto a Pedro Vuskovic, textos 

referentes a la territorialidad y a la perspectiva centro-periferia, 

respectivamente. Correspondiente a la comprensión de los 

recursos naturales de la zona de estudio, específicamente la flora 

y fauna, se recurrió a consultar los datos del Instituto Nacional 

de Estadística y Geografía4 (INEGI) y del portal de la Comisión 

Nacional del Agua (CONAGUA) para valorar la climatología. La 

sección histórica del territorio se elaboró considerando  textos 

antiguos como los de los cronistas del siglo XVII Juan Bautista 

Chapa y Alonso de León;  del siglo XVIII se estudiaron las visitas 

de los gobernadores, la de  Don Joseph Antonio Fernández de 

4 Nota de la editora. El INEGI fue creado en 1983 como Instituto Na-
cional de Estadística, Geografía e Informática y en el año 2008 cambió su per-
sonalidad jurídica y su denominación por Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía, aunque conserva las mismas siglas. Fuente Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía - INEGI (Quienes somos).
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Jáuregui Urrutia dio luz sobre el territorio;  del siglo XIX se 

consideraron las memorias de la Comisión de Límites 1827, 

cuando el  contingente cruzó  el territorio de estudio; algunas 

Memorias de Gobierno del siglo XIX y otros documentos del 

archivo histórico de Nuevo León. También fueron consultados 

historiadores como Israel Cavazos Garza, Eugenio del Hoyo, 

Hortencia Camacho Cervantes y Antonio Peña, quienes 

mantienen grandes aportaciones historiográficas, entre otros. 

Para el apartado demográfico se consultaron documentos 

de archivo y censos poblacionales, así como algunos datos 

del contemporáneo INEGI que son indispensables porque 

proporcionaron la materia prima para una interpretación de 

los números y variantes de población que permiten una mejor 

interpretación del estudio.

 Además, como última instancia, se recurrirá a entrevistas 

con pobladores que participaron en algunas actividades de la 

zona en cuestión, esto para explicar la constitución del municipio 

como un ente vivo, que goza de cierto sentido regional –propio- 

aunque de carácter irregular, entre su población.

3. Marco teórico: geografía humana y territorialidad

Como parte del método de comprensión de la conformación 

de un municipio, en este caso Anáhuac, se utilizará la teoría 

de la territorialidad de Robert D. Sack (1983). En términos 

generales posee las siguientes características:  los contextos 

sociales, políticos, económicos y culturales impactan sobre 

un determinado territorio, condicionando el comportamiento 

del ser humano; la conformación del territorio es generada por 
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propósitos específicos; esta teoría determina la importancia 

del área geográfica, sus límites y las relaciones sociales. En esta 

lógica, la territorialidad “no es la simple circunscripción de las 

cosas en el espacio. No es igual a una región, área o territorio en 

el sentido antiguo. Es una circunscripción con la intención de 

influir, afectar o controlar” (Sack, 1983, pág. 56).

A continuación, se aplicarán las aportaciones de Sack en 

el desarrollo histórico de Anáhuac. Es decir, por cada elemento 

considerado como rasgo de lo que el autor concluyó como propio 

de la territorialidad se mencionará un ejemplo, al menos, de 

los hallazgos empíricos del devenir de Anáhuac. Cada hallazgo 

escrito, es enunciativo, no limitativo. A través del resto de los 

segmentos del presente estudio, se observarán más ejemplos, más 

casos o más situaciones que reflejarán empíricamente los rasgos 

encontrados por el autor cuando se forja un territorio. Después 

de aclarar, continuamos con este segmento. 

Históricamente, una comunidad es imposible de 

contextualizar si no existe una territorialidad. El territorio 

depende generalmente de un control político para hacer sentir 

pertenencia, entre otros elementos; ésta es una aportación de 

la teoría de la territorialidad: es “extremadamente eficaz en 

determinadas circunstancias. La territorialidad clasifica al 

menos en parte por área, más que por tipo” (Sack, 1983, pág. 

58). En nuestro caso, podremos observar como el área ha sido 

parte de uno o más municipios o incluso de uno o varios estados. 

Una segunda consideración “la territorialidad puede ser fácil de 

comunicar porque sólo requiere un tipo de marcador o signo: el 

límite” (Sack, 1983, pág. 58).
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La tercera y cuarta propuestas teóricas de la territorialidad 

enuncian que lo mejor es ejercer el control de un territorio 

cuando en el tiempo y en el espacio de estudio los recursos son 

imprevisibles (Sack, 1983, pág. 58). En el caso de Anáhuac ha 

sido difícil gestionar aspectos muy complejos como el agua, la 

población y la inseguridad, entre otros; pero cuando se ha logrado 

controlar el territorio se fortalece. En el elemento de análisis 

“el territorio aparece como el agente que controla” (Sack, 1983, 

pág. 59), en el caso de Anáhuac se observó que cuando el cuerpo 

burocrático con leyes y planes de desarrollo ha funcionado 

controlando el territorio se desarrolla. 

Ese control podrá verse, nítidamente, en las actividades 

económicas de los primeros habitantes, aunque Sack señala, 

“las actividades que encierran [los territorios] pueden ser tan 

complicadas que es prácticamente imposible desentrañar todas 

las razones para controlar las actividades de manera territorial” 

(Sack, 1983, pág. 59). Sin embargo, el presente estudio aporta 

una panorámica donde se mencionan especificidades como el 

problema generado por la gran evaporación del agua, aunque 

también se demostrarán en el desarrollo de este trabajo, en 

las principales actividades económicas y en las tendencias 

poblacionales del municipio. 

La octava tesis teórica: “la influencia y la autoridad de una 

ciudad, aunque se extienda por todas partes, se asigna legalmente 

a sus límites políticos” (Sack, 1983, pág. 59). En este caso, por más 

que acumule poder y riqueza, aunque no sea el caso, Anáhuac 

será acotada en su acción legal al territorio.  Sin embargo, aunque 

parezca contradictorio cuando se fijan límites, se robustece el 

municipio.
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Otra perspectiva que llama la atención, es la novena, la 

territorialidad “ayuda a crear la idea de un espacio socialmente 

vacío. Toma la parcela de terreno baldío de la ciudad. Está vacío 

porque carece de artefactos social o económicamente valiosos” 

(Sack, 1983, pág. 59). En nuestro caso, el municipio de Anáhuac, 

se asignaron recursos para generar proyectos de infraestructura 

que atrajeron a personas a los territorios no ocupados y a 

otros expropiados, finalmente, aunque de manera paulatina 

configuraron el territorio.

La última tesis, “la territorialidad puede ayudar a generar 

más territorialidad” (Sack, 1983, pág. 59). En el caso anahuaquense 

fue observable como a medida que se ocupaba el territorio surgía 

una sinergia que servía como plataforma a otros habitantes para 

desarrollar lugares cercanos y también distantes, en una dinámica 

de auto reproducción. 

Otra teoría diferente a la de Sack, es la aplicada por 

Raul Prebisch, él propuso las conceptualizaciones de “centro” 

y “periferia” al observar la dependencia de las regiones hacia el 

centro. Si bien se aplicó en un entorno global, puede ser más 

versátil y capaz de reflejar entornos, incluso, locales. En la 

dinámica más usual, las regiones cumplen la función de dirigir 

todo el entorno productivo hacia las áreas centrales; así, las 

regiones periféricas producían las materias para el centro, 

generando una dependencia específica (Prebisch, 1950). 

No necesariamente el direccionamiento iba sobre un área 

determinada, sino buscaba áreas con especificaciones similares, 

según Prebisch, como se citó en  Vuskovic, “la periferia se 

desenvuelve bajo un patrón esencialmente imitativo” (Vuskovic, 

1987, pág. 410). Por ejemplo, el cultivo del banano en los territorios 
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americanos circundantes al Mar Caribe; y en un caso más próximo, 

el cultivo del algodón en América del Norte, tanto en la parte sur 

de Estados Unidos de América, como en la parte norte de México, 

ambos territorios son vecinos o es parte de un solo espacio, como 

sea; pero, en esa lógica, se podría incluir, también, la producción 

del algodón en Egipto - un área con  resultados iguales- , al final 

llegaba a las áreas industriales del  norte de América y de Europa, 

sobre todo; es decir, su centro. 

Es importante considerar la intervención de múltiples 

aspectos y factores que pueden alterar el proceso “hay 

mutaciones estructurales, por ejemplo, que generan conflictos 

en el desarrollo” (Vuskovic, 1987, pág. 411). Estudios de este tipo 

pueden ser pertinentes y relevantes debido a que en los territorios 

ha habido cambios, a veces desfavorables, desde el punto de vista 

ambiental. Como ejemplos, de desarrollos mal planteados, en los 

que predominó el  enfoque de  aumentar la producción sin hacerla 

sustentable, tenemos tres;  el  Mar Aral de la antigua URSS 

dañado  de forma terrible, actualmente sigue así, además, los ríos 

que lo alimentaban fueron, también, impactados para aumentar 

la producción, algodonera; otro caso, en el norte de México, es 

el  de la  región de la Laguna cuando con fines productivos se 

afectó a los ecosistemas de forma irreversible; se sabe de impactos 

ambientales de mucho menor  daño en Anáhuac, no es casual que 

sea para los mismos fines y el mismo producto. 

4. Medioambiente y recursos naturales de Anáhuac

El territorio del municipio de Anáhuac colinda al norte con el de 

los estados mexicanos de Coahuila y Tamaulipas, y con el territorio 

estadounidense del estado de Texas; hacia el sur, es contiguo al 
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de Tamaulipas y al de los municipios neoloneses de Vallecillo y 

Lampazos, y con este último también limita al oeste. Su territorio 

equivale al 7.1% de la superficie neolonesa (INEGI, 2009).

Fisiográficamente, se ubica en la Provincia de las “Grandes 

Llanuras de Norteamérica” en concordancia las “topoformas” 

superficiales son: “Llanura aluvial con Lomerío,” ocupa un 44% 

del territorio; el “Lomerío de Laderas Tendidas con Llanuras”, 

abarca otro 39%; y la “Llanura aluvial con Lomerío de Piso Rocoso 

o Cementado” posee una extensión de un 17%. La mayor parte del 

suelo es aluvial con poca presencia de piso rocoso y un 2% de suelo 

lacustre (INEGI, 2009). El uso de suelo y vegetación de Anáhuac 

se divide en 58% matorral, 36% agricultura y 1% zona urbana. Los 

porcentajes de mezquital y chaparral no son mencionados, pero 

están presentes (INEGI, 2009). 

La fauna típica del matorral desértico predomina en 

Anáhuac, se compone de “especies carroñeras, búhos, aguilillas, 

halcones, jaguarundis, gato montés, cenzontle aliblanco, venado 

colablanca y lechuzas, entre otras” (Contreras, 2007, pág. 60). 

También, es el hábitat de palomas, codornices, jabalíes, marranos 

de monte, perdices, según los datos de algunos ranchos cinegéticos 

de Anáhuac (Federación Mexicana de Caza, 2020).

Durante 2019, según el director general de Parques y 

Vida Silvestre de Nuevo León, la pieza de caza más importante 

de Anáhuac fue el venado cola blanca texano, ya que esta área 

cuenta con la ventaja, respecto a otros municipios, de poseer 

una extensión territorial relativamente grande. Ese año el estado 

incrementó su actividad cinegética, al empezar la década pasada, 

hubo varios años malos; acerca de estos últimos, el director 

concluyó “la realidad es que nos afectó más la sequía que cualquier 
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otro evento aun considerando la inseguridad y la caza furtiva” 

(Ortíz, 2020). 

La disponibilidad de agua, efectivamente, es de crucial 

importancia para el territorio de estudio. El municipio pertenece 

a la región hidrológica “Bravo-Conchos”. El río Salado es el único 

permanente, aunque existen ríos intermitentes, son casi tres 

decenas. Cuenta con tres presas, la Salinillas destaca entre ellas 
(INEGI, 2009). La presa Venustiano Carranza no forma parte 

de la geografía del municipio. No es un embalse natural, pero 

se vale de la naturaleza para proporcionar de forma adecuada 

agua al distrito de riego 04, al que pertenece Anáhuac y a su 

población; tiene una capacidad de 613.70 hectómetros cúbicos, la 

Salinillas, que sí está en Anáhuac, es de 19.01 hectómetros cúbicos 

(CONAGUA, 2020).

En general el clima es “seco muy cálido y cálido”, de 

acuerdo a las clasificaciones pertinentes (INEGI, 2009). Un 

panorama amplio de las temperaturas lo proporciona la estación 

meteorológica 00019024 de la Comisión Nacional del Agua, 

ubicada en la ciudad de Anáhuac.

La estación ha recopilado datos por un periodo mayor 

a medio siglo, todos son expresados en grados centígrados: la 

temperatura media de todos los meses es de 23º C, pero esta cifra 

ofrece una perspectiva reducida. Cuando se observa la media 

mensual, llaman la atención varios meses, como julio y agosto, los 

de temperaturas más altas con 30.7, durante 57 años; o enero, con 

la media más baja del año, 12.8, durante 59 años; pero ha sido un 

clima aún más extremo, como julio de 1998 con 41.3 en promedio, 

o los 5.8 en promedio –así es, cinco punto ocho- en enero de 1962 

(CONAGUA SMN, 2020).
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La evaporación del agua, posiblemente sea el factor 

climático de más alto impacto en Anáhuac, de acuerdo a nuestro 

estudio. Ya que se evapora una media anual de 2091.7 mm, de los 

doce meses del año, julio es el de evaporación más alta, con una 

media de 303.3 mm; la menor es 16.9 mm, en diciembre; seguida 

de enero, con 18.0 mm. (CONAGUA SMN, 2020).

El dato extremadamente elevado de la media de 

evaporación anual coloca el problema al descubierto. De hecho, se 

vivió por décadas en el suministro de agua a la ciudad de Anáhuac. 

Se perdía agua al evaporarse y filtrarse cuando fluía por los canales 

a cielo abierto, llamados “Principal” y “Camarón” trazados desde 

la “laguna de Salinillas hasta la ciudad de Anáhuac.” A la solución 

le llamaron “Acueducto Laguna de Salinillas-Anáhuac.” En 2003 

se planeó una consulta pública y según su documento se disponía 

“normalmente de un gasto de entre 440 y 500 l. p. s., de los cuales 

sólo se aprovechaban 100 l. p. s. en la localidad” (Agua y Drenaje 

N.L., 2020, pág. 2).

Es necesario considerar que ese riesgo de alta evaporación 

afecta a todos los cuerpos de agua superficiales, por lo que el agua 

extraída del subsuelo y entubada para su aprovechamiento es un 

proceso más eficiente. Aunado a que en el norte de México llueve 

poco y Anáhuac no es la excepción. 

Las precipitaciones pluviales se presentan durante 46.2 días, 

de acuerdo a los datos acumulados durante poco más de medio siglo. 

Las precipitaciones anuales acumuladas dieron un total de 470.6 

mm, el mes más lluvioso fue septiembre, 88.5 mm. El menos lluvioso 

fue marzo con 15.5 mm, seguido de diciembre con 16.9 mm. Seis 

días del año son impactados por tormentas, según la media anual, 

durante poco más de medio siglo (CONAGUA SMN, 2020).
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La cantidad de tormentas es leve, sin embargo, sublima 

pocas, pero grandes tragedias. El huracán Beulah en septiembre 

de 1967, fue tan intenso que “el poblado Los Rodríguez quedó 

devastado” (Fuentes, 2014, págs. 13-58).  El 6 de julio de 2010 

cuando impactó el huracán Alex, evacuaron el municipio ante 

el riesgo inminente del desbordamiento de la presa Venustiano 

Carranza (Informador , 2020, pág. 1).

En cuanto al uso potencial de la tierra como recurso 

natural se encuentra que en Anáhuac para la agricultura 

mecanizada continua es adecuado el 87% del territorio; 

para la agricultura mediante tracción animal continua, sólo 

es apta el 1% de la tierra; la no apta para la agricultura es el 

12% de la zona de estudio. Es adecuado para la ganadería 

mediante praderas cultivadas con maquinaria agrícola el 

87% de Anáhuac; la vegetación natural diferente del pastizal 

puede ser aprovechada únicamente en un 12% del territorio. 

Si se proyectara “el aprovechamiento de la vegetación natural 

únicamente por el ganado caprino” sólo es posible en un 1% del 

área de estudio (INEGI, 2009, pág. 3). La zona urbana crece en 

terrenos previamente ocupados por agricultura y matorrales, 

así como en las llanuras. En el 2009, existían 795 localidades en 

la totalidad del área territorial (INEGI, 2009, pág. 2). Pero es 

necesario considerar que tres personas en un asentamiento son 

tomadas como una localidad, y se cuenta igual que la población 

más grande. 

La afectación a las plantas degrada los espacios; Nuevo 

León cruza por un severo problema en este sentido, tiene 

sesenta y seis “especies ubicadas dentro de las categorías de 

riesgo” (Alanís, 2004, pág. 212). La “degradación de tierras” es 
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un problema en el país. El 54% del territorio presenta diferentes 

niveles de ese fenómeno. Los estados donde se ubican “los 

principales puntos de degradación extrema se localizan en 

Veracruz, Tabasco, Tamaulipas y Nuevo León” (ONU, 2019). 

Dada la aridez y otras condiciones del territorio de Anáhuac es 

muy posible que sea parte del área estatal afectada, pero su gran 

cantidad de tierra fértil, equilibra los elementos productivos y 

propicios para el desarrollo. 

El territorio anahuaquense carece de agua suficiente para 

desarrollar esa tierra; el agua de la que dispone es proporcionada 

por la presa Venustiano Carranza, pero este embalse se ubica 

en el estado vecino de Coahuila y el líquido está comprometido 

en un sistema de gestión del agua conocido como el distrito de 

riego 04, que, a su vez, involucra a varios estados e incluso a dos 

naciones. Quizás ser una pieza más del sistema hidrológico sea 

un riesgo, dadas las presiones por ese líquido ante el cambio 

climático. 

Sin embargo, el agua y una vegetación profusa no son 

factores de indudable desarrollo agropecuario. En un ejercicio de 

contraste, los sentidos pueden engañar al comparar a Anáhuac 

con el municipio, también nuevoleonés, de Santiago. El verdor 

del paisaje, lo relativamente agradable de su temperatura y la 

evidente disponibilidad de agua pueden conducirnos a pensar que 

aquel municipio tiene más potencial agropecuario que Anáhuac. 

Pero en realidad, Santiago no tiene potencial para el desarrollo 

agrícola y ganadero. Ya que un 90% de su tierra no es apta para 

la agricultura y es el mismo caso para la ganadería. Sólo un 10% 

del territorio puede ser usado en el establecimiento de praderas 

cultivadas con maquinaria agrícola (INEGI, 2009).
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La oportunidad latente se presenta con la posibilidad de 

maximizar la producción agropecuaria optimizando sus recursos 

mediante la tecnología adecuada para exportar una parte de sus 

excedentes de producción al mercado vecino y contiguo, los 

Estados Unidos de América, además de tener un enclave logístico 

y aduanero de importaciones y exportaciones que podría 

dinamizar la actividad agropecuaria. 

5. Antecedentes históricos del territorio de estudio

El territorio del actual Nuevo León posibilitó la existencia de 

sociedades con una economía que obtenía materias primas de la 

naturaleza mediante la caza, pesca y recolección (Valadez, 2008, 

pág. 365). En Anáhuac se vivió esa dinámica. Pocos grupos, de 

los que poblaron el territorio nuevoleonés, sobrevivieron hasta 

las primeras décadas del México independiente. A medida que 

disminuían los grupos indígenas locales llegaban otros grupos 

indígenas originarios del norte del río Bravo. Intentaron proseguir 

con una economía parecida –era más de rapiña- hasta más allá de 

la mitad del siglo XIX. 

El principio del encuentro entre europeos y americanos 

estuvo marcado por la violencia. En el territorio del actual 

Anáhuac se desarrolló esa fricción muy tempranamente porque 

el primer gobernador del Nuevo Reino de León, el portugués 

Luis de Carvajal y de la Cueva, de 1579 a 1581 (Temkin, 2011, 

pág. 4) capturó indios para esclavizarlos en las inmediaciones 

del territorio. Eugenio del Hoyo menciona que eso estaba en 

contra de las políticas del virrey. El gobernador y su gente 

realizaron esa actividad prohibida de “tierra adentro al Río 
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Bravo y al de las Palmas,” causando indignación (Hoyo, 2005, 

págs. 166-167).

El proceso de fundaciones de poblaciones dirigido por los 

españoles en el norte del Nuevo Reino de León se desarrolló lenta 

y paulatinamente durante el siglo XVII. La iglesia fue el operador 

principal del proceso a través del clero regular. La fundación de la 

misión de Nuestra Señora de los Dolores de la Punta de Lampazos 

en 1698, después de más de un siglo de fundarse el Nuevo Reino 

de León, se acercó a nuestra zona de estudio. Cumplió parte de su 

cometido, “ayudó mucho a contener las incursiones de los indios 

de la región” sobre todo a los catujanes (Cavazos, 2000, págs. 33-

36). De acuerdo a la lectura elaborada a Juan Bautista Chapa, que 

vivió en el Nuevo Reino de León en el siglo XVII concluimos: los 

españoles sólo transitaron por el territorio estudiado para realizar 

expediciones punitivas y de exploración (De León, 2005, págs. 

206-214).

El siglo XVIII dejó más registros de la zona. Prosiguieron 

los problemas. Entre 1734 – 1740, el gobernador Fernández de 

Jáuregui visitó la misión de Lampazos, en donde le informaron 

que los “enemigos” eran –otros indígenas– tobosos y apaches; 

además algunos indios huían “a vivir con los que son gentiles,” 

es decir con un grupo o grupos de indios en conflicto con los 

españoles, su cantidad “pasa de miles” (Fernández, 2006, pág. 15).

Quince años después, en 1754, el gobernador Pedro de 

Barrio Junco y Espriella también visitó Lampazos; su visita oficial 

ofrece la oportunidad de saber quiénes eran los propietarios de 

parte de las tierras de Anáhuac.  Cuando la misión se transformó 

en villa, llegó el momento de repartir las tierras del común, 
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correspondientes al uso y aprovechamiento de sus vecinos, 

entonces fue cuando surgió un impedimento que nos atañe. Las 

tierras del norte, contiguas a la villa, tenían propietarios, estaban 

“mercedadas y compuestas por Su Majestad, que competen a 

unos Pérez” (Barrio, 2006, pág. 85).

Seguramente estos Pérez descendían de Fernán o Hernán 

Blas Pérez a quien le mercedaron tierras entre 1703 y 1704, según 

Israel Cavazos (2020, pág. 475). Otras tierras, que abarcaban 

hasta el actual Anáhuac, estaban “en propiedad”, formaban parte 

de El Carrizal, los de esta hacienda informaron estar con “legítima 

posesión de tierras hasta las márgenes del río Grande del Norte” 

(Barrio, 2006, pág. 83).

Más características del territorio de Anáhuac podemos 

conocerlos por los relatos de la fundación de “Nuestra Señora de 

la Candelaria de Azanza” a finales del siglo XVIII, la efímera villa 

existió de 1798 a 1804, una inundación la devastó. Las autoridades 

virreinales no enviaron recursos para su recuperación. Para la 

historiadora Hortencia Camacho su fundación tenía por objetivo 

ubicar un poblado en la frontera para contener a los indios 

“bárbaros” que llegaban desde el norte del Río Bravo (Camacho, 

1991, págs. 11-12, 73). “Nuestra Señora de la Candelaria de 

Azanza” y en general el territorio de estudio estaba despoblado, 

otro motivo para fundar la villa. En 1797 “más de 13 ranchos” se 

abandonaron, la mayoría al norte de Lampazos y algunos por 

el Río Salado. De nueve rancheros que “habían mantenido sus 

bienes” cerca del río, en aquel año, sólo uno proseguía, y lo hacía 

“a pesar de los grandes golpes del enemigo bárbaro” (Camacho, 

1991, págs. 51-53).
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Se rescatan un par de descripciones del entorno de 

nuestro territorio de estudio, los lugareños, “criadores de ganado” 

y “españoles” proporcionaron testimonios a las autoridades. Ellos 

mencionaron que había “todo terreno de caza” y “perlas de rico 

oriente habidas en abundancia” del río Salado, así como gran 

cantidad de caballos “mesteños” es decir salvajes (Camacho, 1991, 

págs. 51-53). 

La descripción del paraje para la ubicación de “Azanza” 

era una zona con “una saca de agua” del río Salado, con quince 

años de abandono y contiguo a un llano “espacioso” sin “lomerío 

alguno”; estratégicamente ideal para luchar contra los indios, a 

juicio de los lugareños. Las orillas del río eran adecuadas para 

“todas clases” de árboles frutales mediante “aguas de temporal”. 

Los pastos adyacentes servían para “ganado mayor” y “menor” 

porque eran “sólidos, buenos y abundantes” (Camacho, 1991, 

págs. 52-53).

Ante la falta de excedentes, pensar en el rescate de 

“Azanza” por los lampacenses no era posible.  En ese momento, 

no tenían manera de poblar el norte de su territorio como era 

debido y necesario, al menos, desde la perspectiva defensiva.

Décadas después la Comisión de Límites de 1827 describe, 

parte del entorno, mencionaron un “gran número de venados” 

y “partidas de caballos silvestres” que tenían como parte de su 

hábitat las inmediaciones del Huisachito, actualmente existe un 

paraje con ese nombre (Berlandier, 1850, págs. 90-91).

Cuando en 1827 el contingente se desplazó desde 

Lampazos a Laredo por el rumbo al río Salado, comentaron que 

aquellos caminos en época “de guerra,” eran de “horror” por 

las acciones de guerra y rapiña de los lipanes y comanches. El 
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problema era doble, en época de paz, los pastores “aún eran más” 

extorsionados por los “bárbaros”. Para los escritores del diario, 

en estos “estados tan retirados” sucedía eso porque la “autoridad 

suprema” ellos no concretaban “acciones contundentes” 

también era responsabilidad de los “aventureros que habitan las 

fronteras” al venderles armas, a aquellos indígenas, según ellos, 

“independientes y perezosos” (Berlandier, 1850, pág. 87).

Ante tales adjetivos hacia aquellos indígenas, no se 

comparte la opinión. Pero lo cierto es que existió esa terrible 

complejidad territorial; se heredó y se exacerbó al descuidarse 

la línea defensiva antes de terminar la época colonial. Sumada, 

al empuje hacia el sur que sufrían las tribus “bárbaras” por los 

colonos y el gobierno estadounidense aumentada paulatinamente 

a lo largo del siglo XIX. 

Pero no todo era difícil o riesgoso en aquel territorio, la 

naturaleza ofreció lo suyo -y fue maximizado- en el siglo XX. 

Aunque se observara “siempre monótono”, afirmaban los de 

la Comisión, el “desierto sin agua” con vegetación “reducida 

a una gramínea corta, seca y sin flores”. Esa modesta planta, se 

consideró un “excelente pasto para los animales” aunque “inferior 

a la Raqueta espinosa” de otras zonas del estado.  Todo indica que 

casi no transitaban carruajes porque la “jornada fue muy lenta 

y penosa: “los soldados tenían que abrir camino con sus sables, 

cortando” (Berlandier, 1850, pág. 91).

La Memoria del Ayuntamiento de Lampazos en 1830 

brinda una descripción del camino que atravesó Anáhuac hacia 

el norte, trazado de dicha villa a la “de San Agustín de Laredo y 

terrenos desiertos del Estado de Tamaulipas”. Eran 40 leguas en 

un camino llano y de “de tierra muerta aunque de buena calidad, 
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existen cuatro arroyos y dos ríos permanentes uno nombrado el 

río Salado y el otro río Gde” (AGENL, 2019).

El territorio fue impulsado al recibir inversiones. Francisco 

Naranjo, un general y político con área de influencia en la zona 

norte del estado de Nuevo León realizó compras “de porciones de 

terrenos de la merced de la Chancaca, en la margen izquierda del 

río Salado” durante el primer lustro de la década de 1870 (Peña, 

2002, pág. 74). 

Se debe de considerar lo fuera de la ley en que seguía 

manteniéndose la zona. Poco tiempo antes de las inversiones 

mencionadas, cuando el gobernador neolonés y Francisco 

Naranjo se unieron a Porfirio Díaz y su Plan de la Noria en 1871, 

un grupo de hombres huyó de la leva “para los ranchos del río 

Salado,” según el alcalde Villaldama o al menos eso decía “la voz 

pública” (Peña, 2002, pág. 69). 

6. El primer censo nacional en que se contó Anáhuac en 1940. 
Una radiografía social del proyecto socioeconómico posrevo-
lucionario

Anáhuac fue fundado en 1934, el censo más confiable, inmediato 

y posterior a la fecha de su fundación fue el de 1940. Siete 

años después de su fundación, Anáhuac contaba ya con 12,498 

habitantes, de los cuales 6,380 eran varones y 6,118 eran del sexo 

femenino. Los nativos del lugar eran 5,631 de los cuales 2,893 eran 

hombres y 2,738 eran mujeres, quienes configuraban los oficios, 

usos y costumbres del lugar (Secretaría de la Economía Nacional. 

Dirección General de Estadística, 1943). 

La plaza central era el espacio considerado importante 

para desarrollar distintas actividades, aunque el régimen del 
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Maximato no construyó una iglesia católica en la plaza central 

como reflejo de la laicidad o del movimiento antirreligioso de un 

segmento de los políticos revolucionarios y de la posrevolución.

La población letrada, es decir la que sabía leer y escribir 

era de 7,525 de los cuales se registraron 4,018 hombres y 3,507 

mujeres (Secretaría de la Economía Nacional. Dirección General 

de Estadística, 1943). No es una sorpresa, que, en el campo, por 

la época de estudio los hombres fueran alfabetizados más que las 

mujeres, desafortunadamente. 

Los extranjeros sumaron un total de 1,443 repartidos en 

677 hombres y 766 mujeres (Secretaría de la Economía Nacional. 

Dirección General de Estadística, 1943). Era un porcentaje alto de 

extranjeros, un 8.6 % de la población de Anáhuac era extranjera. 

Entre las nacionalidades de los pobladores de Anáhuac 

se encontraban alemanes, árabes, británicos, cubanos, chinos, 

españoles, guatemaltecos y libaneses. Algunos adquirieron 

-posteriormente- la nacionalidad mexicana, un grupo de ellos 

incentivaron parte de las actividades comerciales.
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La inmigración se debió en parte, a una etapa de 

inestabilidad política mundial que ocurrió a finales del siglo XIX 

y principios del siglo XX, coronada nefastamente por la crisis 

económica mundial de 1929, así como de “deportaciones masivas 

(1921, 1929-33 y 1939), fueron una respuesta selectiva en tiempos 

de crisis y contracción del mercado de trabajo estadounidense” 

(Durand, 2007, pág. 28). La esperanza de encontrar un lugar 

donde trabajar y establecerse estaba presente. Además, Anáhuac 

figuró como un área geográfica con recursos naturales, con futuro 

económico promisorio y amplia relación con la capital mexicana, 

por ser un proyecto de desarrollo federal. Además, a fines del 

año de la década de los treintas, el poblado se caracterizaba 

por el auge algodonero, el cual trajo consigo altas expectativas 

económicas, inclusive con el paso de los años se establecieron 

empresas como Almacenes Anáhuac, Algodonera del Norte y 

Algodonera Longoria. En cuanto a los nativos de otras entidades 

federativas, encontramos 2,810 hombres y 2,614 mujeres para un 

total de 5,424. 

6.1. Población por credo religioso 

En el conteo de población, según su religión 11,942 habitantes 

eran católicos, 354 protestantes, 4 budistas, 11 señalaron profesar 

otra religión y 187 informaron no profesar ninguna (Secretaría de 

la Economía Nacional. Dirección General de Estadística, 1943).  

Pensamos que, en aquella época, subyacía en la mentalidad de las 

personas que profesaban religiones, la esperanza permanente de 

mejorar. Si bien no era un deseo o una meta exclusiva de ellos  

–aún persiste- la religión era una fuente más de motivación.
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6.2 Actividades económicas por ocupación, oficio o profe-
sión, y posición económica con divisiones y clases de la no-
menclatura nacional de ocupaciones de 1940

Según el censo de 1940, las actividades económicas se 

esquematizaron por divisiones. En el primer segmento resultó 

que 2,808 habitantes se dedicaron a labores de agricultura, pesca, 

silvicultura y ganadería; las labores agrícolas tenían preeminencia 

sobre las demás, razón que fortalece la idea del proyecto 

agropecuario de la posrevolución. En el segundo segmento, el de 

minas metálicas y plantas metalúrgicas, plantas de tratamiento 

e industrialización, petróleo y gas natural laboraron sólo 13 

habitantes. Actividad que, según el relato de un habitante, se 

incrementó cerca de la década de los años sesenta y setenta (PS, 

2010).

En la tercera división laboraban 225 habitantes, era 

dedicada a los textiles, manufactura, construcción y edificación, 

artes gráficas, tabaco, productos alimenticios, trasformación 

de la madera, indumentaria, cerámica de vidrio, cueros, pieles, 

luz, química, papel, joyas e industria (Secretaría de la Economía 

Nacional. Dirección General de Estadística, 1943). 
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Estos artesanos proveían al pueblo de productos y bienes 

necesarios en cualquier población. 

En el cuarto segmento, dedicado a las comunicaciones 

y transporte (marítimo, fluviales, aéreo, teléfono, telégrafo 

y radiodifusora) laboraban 155 habitantes. Sabemos de la 

importancia que significa este segmento en la logística de un 

municipio que necesitaba transportar el algodón, así como 

otros insumos y bienes de producción, además del transporte de 

personas y de otros bienes y mercancías de consumo. 
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En la quinta división, de labores de comercio, se 

registraron 424 habitantes, eran trabajadores de instituciones 

de crédito, hoteles, restaurantes, agencias comerciales y el 

comercio en general, una división de suma importancia a la que 

hoy llamamos prestación de servicios. De suma importancia fue 

el desarrollo de actividades bancarias, debido a que este servicio 

era delicado porque el país aún estaba algo convulsionado por 

los resabios violentos de la Revolución mexicana y sobre todo 

su recuerdo. Anáhuac se encontraba cerca del punto fronterizo 

de Nuevo Laredo, razón que urgía una institución sólida que se 

estableció en ese puerto tamaulipeco en la década de 1930, el 

Banco Longoria, fundado por el empresario Octaviano Longoria, 

el cual también se instaló en Anáhuac (EL, 2010).
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En la sexta división trabajaron 97 habitantes dedicados 

al trabajo burocrático federal, estatal y municipal (Secretaría 

de la Economía Nacional. Dirección General de Estadística, 

1943). Era muy importante controlar el municipio. La mejor 

manera es un aparato burocrático robusto y que responda a 

los intereses más importantes. Unas decenas de trabajadores 

federales representaban al régimen central, el principal 

interesado en el desarrollo del proyecto agropecuario de 

Anáhuac. Diseñaron y construyeron la ciudad de Anáhuac, la 

principal sede de los poderes de acuerdo a su mentalidad, y al 

papel y a la imagen que el régimen posrevolucionario deseaba 

o necesitaba. 

En el séptimo segmento dio por resultado que 8 habitantes 

trabajaron específicamente en profesiones y ocupaciones 

liberales; ellos eran abogados, médicos, contadores y personas 

con actividades similares. Era un escaso número, el grueso de 

los trabajadores estaban enfocados en la producción y servicios 

esenciales. 
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En la octava división, la cual se dedicaba a trabajos 

domésticos, en 1940 laboraron 3,903 habitantes, si bien 

generalmente eran las mujeres: madres, hijas, abuelas, seguramente 

también había hombres de edad avanzada dedicados a algunas 

labores domésticas asociadas con el campo. Trabajos rudos, con 

temperaturas extremas, ya sea calientes o frías. 

Mientras que en la novena división laboraron 97 

habitantes, categoría definida como ocupaciones insuficientes 

determinadas. Era imposible clasificar sus actividades, ello se 

debía a que los ocupaban en todo, eran “ayudantes”. Cargaban 

leña, ayudaban en los comercios de abarrotes, barrían calles, 

lavaban vehículos de transporte, aseaban en los expendios de 

pan, entre otras actividades (AZT, 2010).

En la última división, llamada ocupaciones antisociales, 

sin ocupación e improductivos, se registraron 4,803 habitantes 

(Secretaría de la Economía Nacional. Dirección General de 
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Estadística, 1943). El gran número muy posiblemente, se deba 

a que algunos habitantes estaban esperando el reparto o venta 

de tierras, otros quizás eran peones estacionales, en época previa 

o posterior al levantamiento de cosechas. Refuerza la idea lo 

recopilado en entrevistas, el objetivo era sólo dedicarse a la 

siembra y cosecha de algodón (AZT, 2010).

La investigación hemerográfica arrojó evidencia de 

labores ganaderas al registrarse “el fierro de herrar” de “la 

propiedad” de Juan A. Durón, que habitaba en la Congregación 

Camarón de la “jurisdicción del Municipio de Lampazos, N.L.” 

y otro fierro de Salvador Garza entre el 12 y 13 de junio de 1935 

(Secretaría de Gobierno del Estado de Nuevo León, 1935, pág. 6). 

Si bien desconocemos por qué aparece Camarón en Lampazos, 

suponemos que los trámites del fierro de herrar empezaron antes 

del nacimiento legal de Anáhuac. 

7. Estadísticas sociodemográficas de 1950 a 2015

Las siguientes estadísticas aluden a movimientos poblacionales 

en el municipio con tendencia a la baja, debido a la emigración 

como efecto de los problemas en la agricultura y por la búsqueda 
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del sueño americano. En el censo de 1940 Anáhuac tenía una 

población de 12,498 habitantes, aumentó en 1950 a 20,001 

habitantes, para 1960 se redujo un poco respecto a la década 

anterior, a 18,116 habitantes y la tendencia fue a la baja, cuando 

en 1970 se contaron 13,341 habitantes, en 1980 se recuperó un 

poco y se contaron 16,479 habitantes, en 1990 siguió la tendencia 

hacia la alza, se contaron 17,316 habitantes, en 1995 –un censo, 

intermedio- contó 18,278 habitantes, el aumento en la última cifra, 

quizás se deba a la inauguración de un puente transfronterizo en 

la Congregación Colombia (INEGI, 1995-1996).

En el siglo XXI, más precisamente en el año 2000 la 

población aumentó poco, a 18, 524; en 2010 se estancó, incluso 

retrocedió a 18,480. En 2015 se contrajo, a 18,194, prácticamente 

retrocedió al conteo de 1995, es decir, 20 años. Pero es concluyente, 

después de 70 años, sigue sin alcanzar los 20,000 habitantes. 

Si bien se recuperó de su punto más bajo en 1970 con 13,341 

habitantes, hace 50 años (DATA Nuevo León, 2020).

 En el periodo de los años noventa existían actividades 

comerciales y agropecuarias que generaban flujo monetario en 

la sociedad de Anáhuac, aquel flujo también era producto de 

las remesas de los habitantes del municipio que emigraron a 

Estados Unidos. Posiblemente, ese aspecto se reflejó entre 1990 

y 1995 en un incremento poblacional. Pero a finales del siglo XX 

y principios del siglo XXI, una sequía impactó a los municipios 

nuevoleoneses de “Anáhuac, Vallecillo, China, General Bravo, la 

ganadería se vino abajo y con ello la industria lechera (García, 

2002)”, los años de 1999 y 2000 fueron claves en ese problema. 

Quizás el número de pobladores del municipio se estancó por la 

sequía.  
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8. Triple fase histórica: Congregación Colombia, fundación 
de Anáhuac e incursión industrial

En el siglo XIX, seis décadas antes de los dinámicos años treinta 

del siglo XX, sucedieron hechos históricos importantes en 

Anáhuac. Primeramente, la Congregación Colombia nació en 

1892 (Gobierno del Estado de Nuevo León, 1899), su nacimiento 

obedece a las negociaciones del general Bernardo Reyes por hacer 

de Nuevo León un estado fronterizo.

La frontera se ganó al realizar negociaciones con el estado 

de Coahuila para que éste cediera una parte de terreno de Candela, 

Coahuila. Así surgió la congregación. 

En la década de 1930 la Junta de escrutadores en Anáhuac 

declaró abiertos los trabajos de una elección donde resultó electa 

la planilla del Partido Social Democrático de Nuevo León, órgano 

en el Estado del Partido Nacional Revolucionario (Pantoja, 2010). 

Las figuras políticas de ese tiempo eran el C. Valentín Maldonado 

como Alcalde 1º, por lo tanto, Encargado Político; para Alcalde 2º 

o Judicial, el C. Pedro Lozano Rendón; y con el cargo de Alcalde 

2º o Judicial Suplente, el C. Félix Salinas. Hasta 1937 se conformó 

su primer cabildo (Secretaría de Gobierno de Nuevo León, 1933).

La Congregación Colombia y la manera en que Anáhuac 

la absorbió para convertirse en municipio fronterizo no fue 

inmediata. El artículo 3º del mismo decreto fundacional expresa 

dónde quedó incrustado, teniendo “los límites del antiguo 

municipio de Lampazos con Tamaulipas, con Congregación de 

Colombia y Estado de Coahuila.” No menciona en este artículo ni 

en ningún otro el límite con Estados Unidos de América o Texas 

o con el río Bravo. Ceballos planteó como  “supuesto principal” 
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que la fundación “no se trató de una determinación de tipo 

económico, sino que el asunto se inscribió en los mecanismos de 

control político” (Ceballos, 2006, pág. 9). 

La investigadora Hortencia Camacho nos dice que en 

“1978 el territorio de la abandonada Congregación Colombia” 

intentó ser una “villa fronteriza” en la margen mexicana del río 

Bravo; cuando se fundó en 1892, era “una estrategia política para 

convertir a Nuevo León en una entidad fronteriza” (Camacho, 

1991, págs. 19-20).

En el siglo XX fue crucial que en octubre de 1930 se 

inaugurara la presa “Venustiano Carranza”, con el objetivo de 

suministrar agua para el riego y en el futuro brindar lo mismo a 

un centro poblacional, el cual daría vivienda a los trabajadores 

y agricultores del área. El 8 de junio de 1935 se publicó en el 

Periódico Oficial de Nuevo León el decreto número 115 por el 

gobernador Pablo Quiroga. El artículo primero y más importante 

estableció “una nueva Municipalidad denominada ANAHUAC” 

(Secretaría de Gobierno de Nuevo León, 1935). El preámbulo, 

institucional y socioeconómico, de la fundación de Anáhuac fue 

el 5 de mayo de 1933, cuando Ciudad Anáhuac “fue declarada” 

como “cabecera política” del “Sistema Nacional de Irrigación No. 

4” llamado “Proyecto del río Salado, Coahuila y Nuevo León” de 

la “Comisión Nacional de Irrigación” o CNI (Camacho, 1991, pág. 

19). El municipio se formó “con más de la mitad del hasta entonces 

municipio de Lampazos de Naranjo y con una parte importante 

del de Vallecillo” (Camacho, 1991, pág. 19).

La etapa de industrialización de Anáhuac principió en 

1935, con la instalación de la planta despepitadora de algodón, 

cuya creación se publicó en el Periódico Oficial de Nuevo León, el 
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propietario era el señor Donaciano Echavarría y la puso en marcha 

en la Ciudad Anáhuac para el despepite de algodón (Secretaría de 

Gobierno de Nuevo León, 1935). 

Este personaje inicia un empresariado en la zona de la 

denominada pizca del algodón, la cual tuvo una larga y productiva 

vida, como un elemento crucial de la producción algodonera del 

prometedor municipio. 

9. Destellos de progreso. Sistema de caminos – forestación – 
transportes – Puente internacional

Como parte del programa de desarrollo gubernamental estatal 

de Nuevo León, en 1974 dentro del rubro de sistema de caminos 

se terminó el puente de la ciudad de Anáhuac, de la carretera 

Monterrey-Colombia; construyéndose, además, 43.5 kilómetros 

del tramo Anáhuac – Las Jaritas – límite de Estado (El Porvenir, 

1974).

En 1978 se crearon grupos de apoyo para la reforestación 

de algunas zonas del estado de Nuevo León, parte de un programa 

implementado en zonas de Galeana, Aramberri y Anáhuac. Se 

realizaron campañas de prevención de incendios forestales y 

educación forestal en el medio rural, este programa benefició a 

la conservación de zonas forestales con impacto positivo para la 

agricultura y la precipitación pluvial, además de la conservación 

general de la flora y fauna en el área de Anáhuac (El Porvenir, 

1978). 

Previo al Tratado de Libre Comercio de América del 

Norte (TLCAN), en el año de 1991 se inauguró este importante 

paso que une a Colombia con Dolores, Texas en Estados Unidos, 

fue un suceso que marcó a Nuevo León y a su municipio de 
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Anáhuac como la frontera más joven. Este emblema de conexión 

transfronteriza internacional y tránsito económico mantiene tres 

aristas esenciales: 1) la facilidad de transportar mercancías de 

forma eficiente y segura por medio de más de 4,000 tráileres; 2) 

reducir el tiempo de cruce de las mercancías; 3) gran capacidad de 

acceso a través de sus múltiples sistemas de carriles de ingreso; por 

último, su gran ubicación por la carretera Monterrey-Colombia a 

poco más de 200 kilómetros de la ciudad de Monterey.

10. Conclusión

En un primer aspecto, la transformación de la historia a partir 

del siglo XIX y los acontecimientos que originan la creación 

de un municipio en el siglo XX permiten cumplir con cambios 

y transformaciones en el mosaico de uno de los estados más 

importantes de la República mexicana por la gran derrama 

económica y laboral que genera. Destaca, además, que en 

el transcurso de la formación de Anáhuac se adquiere una 

funcionalidad hasta ahora limitada u operativamente errónea que 

ha aletargado al sistema social, político, económico, ante la gran 

ubicación geográfica y los recursos naturales que esta área posee. 

Estos aspectos se resumen en una perspectiva de historización de 

la propia zona: así puede ser entendida como triple fase histórica 

que va de lo trascendental a lo contingente, esto se debe porque 

depende de los manejos gubernamentales y las tendencias y 

conceptos entendibles de desarrollo de cada responsable de 

gobernabilidad en turno desde la esfera estatal y municipal. 

El trabajo desarrollado hasta aquí ha buscado describir 

las condiciones a partir de las cuales la historia pudo acceder a 
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su propio engranaje desde el siglo XIX hasta lo contemporáneo 

con destellos de progreso. Pero también aborda los procesos 

por los cuales alcanza hasta el momento sus peculiares formas 

de mantenerse vigente en el siglo XX y XXI. La triple fase 

histórica cumple con la secuencia que va de finales del siglo 

XIX, pasando por la primera mitad del siglo XX con alcances 

en cifras poblacionales hasta 2015. Con esta larga configuración 

se mantiene la base necesaria para esclarecer oportunidades 

y desafíos vistos a través de la historia, siempre y cuando se 

considere su naturaleza operativa y cómo ésta puede transformar 

la vida de un espacio geográfico partiendo de sucesos cuya 

importancia no se ha analizado como debiese.
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